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Rey Emperador Carlos, y

al efecto ha editado el pre~

sente número especial de

AYER Y Hoy. Dedicado ín~

tegramenle a la memoria

del César y a su ambiente

-ya cosas que sin él posi~

blemente no hubieran su­

cedido-, el presente nú­

mero quizás es tan eclectivo

y plJrcia1 en la maleria,

como desinteresado.

Para todos nuestros 1ec~

lores hacemos presentes

los mejores deseos de lJmor

y concordia blJjola sombra

de un Águila Imperial

Blanca que, para nosotros,

es símbolo -en su rareza-

de Fortaleza, Unidad y Paz.

Los tiempos no esttín para albas palomas, tan

incautas como desprestigiadas.

La ingenuidad, en determinados casos -(casi

siempre) -, suele ser culpable. Quien podia, y mucho

podía, ya lo dijo: «inocentes como niños, y astutos

como serpientes).

Don Carlos, por la divina clemencia Rey de

romanos e emperador semper augusto, doña

johana su madre y el mismo don carlos, por la

gracia de dios reyes de castilla, de lean, de

aragon, de las dos sic;ilias, e Iherusalem, de

navarra, de granada, de toledo, de valenc;ia,

de galic;ia, de mallorcas, de sevilla, de cerdeña,

de cordova, de con;:ega, de murcia, de jahen,

de los algarves, de algezirea, de gilbraltar, e

de las yslas de canaria, e de las yndias, yslas e

tierra firme del mar fosceano, condes de bar­

celona, Señores de vizcaya e de malina, duques

de athenas e de neopatria, condes de ruysellos

e de c;erdania, marqueses de oristan e de

goceano, archiduques de austria, duques de

borgoña e de bravanle, condes de flandes e

de tyrol, e otros regnos.

(Del perdón concedido a las Comunidades).

-Pastor, Tél/ez..., y nos·

otros mismos (un nosotros

muy amplio) -, pidieron

una y otra vez. Contra el

vicio de pedir, sí está la virtud de dar. Y algo se ha

logrado.
Haciendo un esfuerzo que quizás no todos sepan

apreciar en su justo valor, la Asociación de Artistas

Toledanos «ESTILO) no ha querido estar ausente en

la celebración del IV Centenario de la muerte del

En la Ciudad Imperial,

en Octubre de 1958.

En estos días, en Toledo,

existen cosas y suceden

otras en las que, gracias a

Dios, todos hemos tenido

una amplia participación.

No siempre se va predicar

en el desierto. Hombres

de nuestra Asociación -en

concepción absoluta-,han

participado en estasjorna~

das sin posible parangón:

Marañón, Palencia. Hace

tiempo, estos mismos hom­

bres en unión de otros
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